
Misión Joven Mendoza 2017
Cartilla de Semana Santa
“Tras sus huellas, pondremos la nuestra”

¿De dónde venimos? ¿Hacia dónde vamos? 
Queridos amigos, es una gran alegría estar nuevamente en contacto con ustedes a través de esta cartilla. La misma quiere ser una herramienta para poder vivir 
juntos un momento tan especial como la Semana Santa y seguir preparándonos para vivir la Misión Joven Mendoza 2017, que celebraremos en torno a Pentecostés 
los días 2, 3 y 4 de junio de este año.
 
Hemos querido ir formándonos y rezando para preparar el corazón y sintonizarlo entre todos los jóvenes de Mendoza, con la Iglesia en todo el mundo y especial-
mente con aquél que tiene un gran corazón, Jesús. En esta nueva MJM, queremos ir tras las huellas del Maestro. Por esto queremos decirle sí al Dios de la Vida, 
sabiendo que nuestra vida, es un pleno don del Creador y que Cristo nos ha invitado a vivirla en Santidad.
 
En  la Navidad pasada, queríamos redescubrir a la vida como una verdadera vocación. Sabiendo que fuimos creados por amor y que queremos responder a este 
don amando, como hemos sido amados, con infinita misericordia. Jesús mismo nos renovó en la vida, con su propia vida, enseñándonos el camino, dejando una 
huella, que ha sido muy clara y que dejó para toda la humanidad y especialmente en cada uno de nuestros corazones. Por medio de Cristo, sabemos que no hay 
mejor forma de responder a la vida que viviéndola de manera santa. Esto no es sinónimo simplemente de no pecar, sino todo lo contrario, reconocer en primer lugar, 
que somos pecadores, y de intentar en cada momento de nuestra vida crecer en nuestro proceso de conversión.
  
Por último les sugerimos que este material puedan utilizarlo en torno al domingo de Ramos, día de la Jornada Mundial de la Juventud, para ir preparándonos para 
acompañar a Jesús en su muerte y resurrección, y con Él a todos los hermanos. 

Los esperamos en la MJM, para que a través del Arte, el Deporte, la Solidaridad, las Redes Sociales y por las Calles, podamos transmitir la alegría de una  Vida en 
camino a la Santidad! Pongamos nuestra huella! Poné tu huella!

Equipo organizador MJM 2017
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Baúl del animador
Tener impresa un par de cartillas, 
elementos para armar un altar, 
una mesa con un mantel, una 
cruz, una imagen de María, una 
vela, los anexos para las dinámi-
cas del tercer momento, papeles 
y cartuchera, afiches, fibrones, 
etc...

Para comenzar este encuentro te sugerimos que puedas armar un altar que nos ayude a entrar en clima de oración. 
Una Cruz con Jesús, María, quien lo acompaña en su camino, en sus huellas y nos acompaña a seguir sus pasos. 
Podemos ayudar con música de fondo. 

Pondremos nuestra mirada en Jesús, en su camino,en su vida,en las huellas que ha dejado en cada paso. Intentare-
mos sentir su profundo amor, su amor misericordioso que deja en cada paso que da en nuestra vida.  

Cristo desde su nacimiento marcó para siempre la historia, hasta el día de hoy. Sus hechos, sus obras, su muerte y su 
resurrección, su huella en nuestras vidas, transformándola y haciéndola una nueva criatura. Gracias a esa transforma-
ción estamos listos para dejar nuestra huella en el mundo, no tan solo con palabras sino con acciones. 

Podemos cerrar el momento, rezando la siguiente oración, dividiendo los párrafos entre distintos jóvenes, o en dos 
coros.

Seguir a Jesús: la oración del discípulo
Jesús, no he sido yo quien te ha elegido a ti,
has sido tú quien me ha llamado por mi nombre,
para que comparta contigo
los avatares del camino
de Galilea a Jerusalén.

Tú, que eres la Palabra de Vida eterna,
ayúdame a creer, vivir y amar el Evangelio
permaneciendo unido a ti,
como el sarmiento al tronco de la vid.

Tú me llamas a ser tu discípulo,
para que donde tú estás, allí esté yo contigo,
y para enviarme a predicar la conversión a las gentes,    
 y curar en tu Nombre toda enfermedad y toda dolencia.
Anunciando la buena noticia a los pobres,
y a los afligidos el consuelo.

Maestro, dame fortaleza y sabiduría
para renunciar a todo por ti,
que yo me esfuerce por entrar por la puerta estrecha,
y que lleve contigo la cruz de cada día,
negándome a mí mismo para seguirte.

Jesús, tú prometiste no dejarme huérfano,
envía sobre mi tu Espíritu Santo
que él me haga recordar tus palabras de vida,
y me haga testigo de tu Pascua
en todos lados a donde vaya                                                                                                                                            
y todos los días de mi vida.

Amén.
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Ya es conocido que el lema de la Misión Joven 2017 
es “Poné tu Huella”. Pero no es cualquier huella la que 
queremos poner, sino que queremos poner la huella de 
Jesús. Él ha dejado una huella en toda la humanidad y 
en particular en cada uno de nosotros, su gran amor mi-
sericordioso. Por eso te proponemos ir repasando y re-
descubriendo la huella que nos dejó Jesús, a través  de 
un juego de postas. En el Anexo 1, vas a encontrar los 
elementos necesarios de cada posta. 

Sugerencias: Podemos dividir a los jóvenes en 
distintos grupos y hacer que vayan pasando las 
distintas postas, en distintos tiempo, o repetir las 
postas en los grupos que se crean convenientes, 
distinguiéndose, por ejemplo, por distintos colores, 
o todos juntos, dependiendo del número. Si no 
quieren hacer el juego de postas, pueden tomarse 
un  momento para reflexionar en cada punto.  

A.	 Primera Huella: El nacimiento de Jesús. 

Reflexión: Jesús se hace hombre en el seno de una 
Familia. Para venir al mundo elige hacerse pequeño y 
frágil, en el vientre de una Madre. Con su Vida, renueva 
nuestra vida. Jesús elige entrar en nuestras vidas com-
partiendo nuestra humanidad, creció, aprendió un oficio, 
se crió en una fé y la renovó, sintió hambre y sed, lloró, 
se enojó, amó de una manera única. 

Dinámica: Asociación libre, presentamos a los jóvenes 
un grupo de imágenes y nos preguntamos ¿qué tienen 
en común? Más de una está relacionada. Una estampita 
de María, un serrucho, una paloma, una familia, un án-
gel, una oveja, una corona, una planta, un televisor, una 
radio, una cuna, etc… se le pide a los jóvenes que afinen 
la vista y elijan las imágenes que para ellos tienen una 
relación. ¿Cuál es la relación? El nacimiento de Jesús. 
Jesús elige hacerse hombre, por medio de una familia. 
Quiere introducirse en nuestras vidas de la manera más 
bella, siendo grande se hace pequeño, siendo Dios se 
hace hombre, siendo omnipotente, se hace frágil. 

B.	 Segunda Huella: El Bautismo de Jesús. 

Reflexión: Llamado a la renovación de la Vida. Jesús nos trae el nuevo Bautismo, por 
medio del agua y de su redención, nos limpia del pecado, pero nos trae el fuego del 
Espíritu, que nos hace nuevamente hijos de Dios. Templos del Espíritu Santo, podemos 
tener una nueva vida Santa. 

Dinámica: Hacemos un camino donde en un extremo tenemos un balde o recipiente 
con agua, en el otro extremo tenemos una maceta con una planta con la tierra seca y 
una vela apagada. Un joven toma con sus manos agua y se la va pasando a otro, uti-
lizando sólo sus manos y así sucesivamente, hasta llegar a regar a la planta. Una vez 
regada la planta se le reparte a cada uno un fósforo, sólo uno tiene la caja para encen-
der un fósforo y van pasándose el fuego, hasta llegar a la vela y encenderla. 
(La planta necesita del agua y de la luz para poder vivir, cada día, su fuerza se ve reno-
vada por la luz del sol y el agua que es fuente de vida. Esto hace el bautismo que nos 
trae Jesús a nosotros, nos renueva… )

C.	 Jesús en el Desierto: El encuentro con Dios. 

Reflexión: Jesús se retira al desierto antes de comenzar su vida pública para alinear su 
voluntad con la del Padre. En diálogo profundo con Dios, toma la fuerza necesaria para 
comenzar el camino, de encuentro con los demás, el camino que también lo llevará a la 
Cruz. ¿Que nos quiere decir Dios hoy a nosotros? 

Dinámica: En una caja, colocamos una cantidad de papelitos donde cada uno contiene 
un versículo o un pequeño pasaje de la biblia. Los mismos se pueden repetir, lo im-
portante es que cada uno tenga un mensaje. Una vez que cada uno tiene su mensaje 
se toman un momento para reflexionar ¿qué quiere decirle Dios con esa frase? Luego 
de ese momento, tendrán que entregar ese mensaje a algún otro joven del grupo, pu-
diendo justificar o no por qué se lo quiere entregar… Te sugerimos algunas frases en 
el anexo I

D.	 Llamado a los discípulos: Jesús forma comunidad. 

Reflexión: “Vengan y vean”, “ven y sígueme” Jesús nos ha llamado, ¿Cuál es nuestra 
respuesta?. Jesús fue llamando a cada uno de sus discípulos. Ellos se encontraban ha-
ciendo sus cosas en su vida cotidiana, pero al encontrarse con Jesús algo los cambia, 
que de inmediato dejan todo y lo siguen. 

Dinámica: Todo grupo seguramente tiene un grupo de facebook o whatsapp. En esta 
posta haremos uso de esto o podemos hacerlo individualmente. En este momento, 
mandaremos un mensaje dando una indicación (…) en este caso veremos qué res-
puesta dan los jóvenes, lo ven y hacen, clavan el visto, no lo hacen. Cómo reaccionan. 
Que contestan. 
(¿Escuchamos a Jesús? ¿Rezamos y solo hablamos o nos tomamos el tiempo de escu-
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char? ¿Trabajo sobre lo que Dios me habla en el corazón o me hago el distraído? “¿Le 
clavo el visto?” ¿Ayudo a que otros puedan escucharlo? 

E.	 Su ministerio, encuentro con las personas: 

Reflexión: Jesús en su vida pública se encontró con muchas personas, personalmente 
o multitudes. En cada encuentro llevó a cabo su plan de salvación. Encontrándose con 
las personas, las amó, las curó de cuerpo y alma.

Dinámica: Hacemos un circulo donde estamos bien separados, donde estirándonos 
no podemos tocarnos. durante toda la dinámica le pedimos a los jóvenes que estiren 
los brazos hacia los costados, formando con el torso un ángulo recto. Mientras nos 
mantenemos en esta posición, vamos repasando los 
pasos de Jesús. En cada paso que damos, los jovenes 
podran dar un paso al frente, de esta manera estarán 
cada vez más próximos, cerrando el círculo formado, 
hasta que llegarán a entrelazar los brazos. 
(De eso se trata el encuentro de Jesús con las perso-
nas, ver la cruz del otro y ayudarnos con ella cargán-
dola por nosotros. Luego nos dividimos de a dos al 
azar, y pueden compartir sus cruces y comprometerse 
a rezar el uno por el otro.

F.	 Enseñanzas: Escucha de la Palabra Viva. 

Reflexión: Jesús es la Palabra Viva, el Verbo hecho 
carne! Él vino a enseñarnos el camino. Para esto uti-
lizó un método, la Palabra y la acción, llevando a la 
práctica las palabras. Su mensaje fue muy claro, lo 
realizó de diferentes maneras, dando discursos a grandes multitudes, en la intimidad de 
los discípulos, pero no se guardó nada. El mensaje de Jesús es muy claro y coherente. 
¿Te animás a descubrirlo?

Dinámica: Desciframos el mensaje de Jesús. Una frase de Jesús de los Evangelios,  
puesta en clave, es dejada para que los jóvenes puedan descubrirla. En el Anexo 1 , se 
encuentra un alfabeto en código y la cita con el mensaje de Jesús, que los jóvenes tie-
nen que descubrir. Pueden elegir otra, o poner más de una o darles las claves por parte. 

G.	 Envío a los discípulos: 

Reflexión: Jesús llamó a los discípulos, les enseñó con sus palabras y acciones. “Den-
les ustedes de comer” (Lc 9, 13) “Les he dado el ejemplo, para que hagan lo mismo 
que yo hice con ustedes.” (Jn 13, 15). Una vez que sus corazones estaban preparados, 
aunque no terminados de formar, los envió para que puedan poner en práctica las en-
señanzas. La fe se fortalece dándola! 

Dinámica: Acción, poner en práctica las enseñanzas. Nos convertimos en héroes. Nos 
tomaremos unos momentos, lo podemos hacer individualmente o en grupo, haciendo 
un repaso mental de las enseñanzas de Jesús, nos imaginamos ¿Qué superpoderes 
tendríamos acorde a las enseñanzas de Jesús? Y ¿Cómo lo usaría?  

H.	 La huella de la Pascua: 

Reflexión: Semana Santa, culminación de la enseñanza. Estos días en la vida de Je-
sús, son muy importantes, sin duda para Él, pero también lo serán para toda la huma-
nidad, en el pasado, presente y futuro. A lo largo de su vida, desde el nacimiento, hasta 
la ascensión al cielo, Jesús no dejó, ni deja de enseñarnos. Pero quizás el fuerte de su 
mensaje se resume en esta semana. La riqueza del  mismo, está en cada palabra, aún 

en sus silencios, en cada gesto. El resumen de todo 
esta en la muerte en la cruz y en su Resurrección. 
Siendo tan rico este momento y tan especial quere-
mos que lo vivas personalmente con Él cada día. 

Dinámica: Quizás lo mejor sería que cada joven se lle-
ve una hoja o en su propio cuaderno, si lo tiene, pueda 
anotar cual es esa huella que le deja Jesús viviendo 
cada celebración, cada misa de estos días, desde el 
domingo de ramos al domingo de pascua, pasando 
por el jueves Santo con la última cena y lavado de los 
pies a los discípulos, la celebración del viernes santo, 
con la adoración de la Cruz y el rezo del Via Crucis. El 
Sábado de Gloria, con la riqueza litúrgica de la misa. 
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Vamos a compartir el Evangelio de Marcos 10, 17 - 22, 
donde se da una situación particular de llamado y res-
puesta, la compartimos:

“Cuando se puso en camino, un hombre 
corrió hacia él y, arrodillándose, le pre-
guntó: «Maestro bueno, ¿qué debo hacer 
para heredar la Vida eterna?». Jesús le 
dijo: «¿Por qué me llamas bueno? Sólo 
Dios es bueno. Tú conoces los manda-
mientos: No matarás, no cometerás adul-
terio, no robarás, no darás falso testimo-
nio, no perjudicarás 
a nadie, honra a tu 
padre y a tu madre». 
El hombre le respon-
dió: «Maestro, todo 
eso lo he cumplido 
desde mi juventud». 
Jesús lo miró con 
amor y le dijo: «Sólo 
te falta una cosa: ve, 
vende lo que tienes 
y dalo a los pobres; 
así tendrás un tesoro 
en el cielo. Después, 
ven y sígueme». El, 
al oír estas palabras, 
se entristeció y se 
fue apenado, porque 
poseía muchos bie-
nes.” 

Nos podemos tomar un momento para releer el texto, 
ver los detalles, meternos en los personajes, en Jesús, 
el joven.

En este caso, tenemos un llamado y respuesta muy par-
ticular. No es como el que estamos acostumbrado, don-
de bastaba que Él dijera pocas palabras, para que los 

personas lo dejaran todo y lo siguieran. En este caso, un joven se acerca a Jesús con 
deseo de seguirlo. Es una buena persona, que se puede decir que cumplía con la ley. 
Jesús le hace una propuesta, mirándolo con amor, pero el joven se fue entristecido. 
Más allá del resultado, lo importante de ver que Jesús llama a todos y lo hace mirando 
a nuestro corazón con amor, para ofrecernos una vida plena y feliz. 

No todos podemos decir con certeza cuando fue (fecha, hora, año, mes) que escucha-
mos el llamado de Jesús en nuestros corazones. Para algunos fue muy patente y para 
otros quizás ha sido un susurro suave en el oído. Sin embargo,  todos, haciendo una 
línea de tiempo de nuestras vidas podemos marcar, junto a momentos importantes de 
ella, donde hemos sentimos ese llamado de Jesús.  

Te proponemos que dibuja una línea del tiempo de tu vida. Puedes marcar algunos pun-
tos fuertes, nacimiento, comienzo de la primaria, 
primera Comunión, comienzo de la secunda-
ria, confirmación, comienzo de participación en 
alguno de los grupos parroquiales, etc. intenta 
volver mentalmente a cada uno de esos momen-
tos y recorda si en cualquiera de esos sucesos, 
tomaste decisiones inspiradas por la llamada 
de Jesús, tratando de recordar cómo fue tu res-
puesta concreta. 

Podemos hacer una línea del tiempo grande y 
hacer una puesta en común, marcando los mo-
mentos de todos.  
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¡Dios nos ama a cada uno de nosotros, de modo per-
sonal, gratuito y único desde antes de la creación del 
mundo! Dios ama a toda persona y por esto afirmamos 
que toda persona es elegida por Dios y todos tenemos 
una vocación. 

Todos estamos “llamados” y compartimos la misma vo-
cación, a la Santidad. Ella está como piso en cada uno 
de los estados de la vida, ya sea que nos casemos y 
formemos una familia o no, o consagremos nuestra vida 
a Dios y a su Iglesia.  

La santidad es un Don, un regalo que hemos recibido por 
el admirable amor de Dios. También es cierto que ella 
no se realiza por sí misma, no crece sin nuestra colabo-
ración, y por eso es una tarea que se nos encomienda 
a cada uno de nosotros, que consiste en imitar y seguir 
a Cristo, vivir y actuar al modo que el actuó. Y es don 
nuestro en la medida que nos entregamos, por tener la 
lógica del amor es: donación total de nuestras personas 
y nuestra vida. 

Compartimos el siguiente texto  iluminador. Podemos 
formar grupos o conservar los que trabajamos en la di-
námicas y marcamos y compartimos que nos llamó más 
la atención. 

¿Ser santo? ¡Hágase!
Santos somos todos los cristianos, pero 
esta expresión se ha atenuado tanto que 
para la mayoría de la gente ha perdido su 
significado auténtico. Sin embargo, Cristo 
les da a sus apóstoles y a toda la comuni-
dad cristiana un mandamiento específico: 
que seamos santos, perfectos, comportán-
donos dignamente de acuerdo con nuestra 
vocación. Y esta llamada es una invitación 
interior del Espíritu Santo que, por medio 
de su gracia, nos renueva constantemente 
para comprometernos con mayor fidelidad 
ante las múltiples dificultades que se nos 
presenta cada día.

Como la santidad es lo que me identifica 

como Hijo de Dios y como coheredero del Reino de Cristo, ser santo es 
sujetarse a Su voluntad, agradarle en todo, servirle con el corazón abierto, 
ofrecerse uno mismo como sacrificio auténtico para agradarle siempre. Es 
la marca que me distingue del mundo.

Por tanto para ser santo no es necesario hacer grandes obras, ni grandes 
esfuerzos, ni grandes sacrificios. Para ser santo basta con vivir sencilla-
mente y con humildad nuestro camino cotidiano a imitación de aquella 
joven de Nazaret de nombre María cuyo «¡Hágase!» derramó en ella el 
Señor toda su gracia. Y esto pasa por ponerse primero en oración, en pre-
sencia de Dios, y pedirle al Espíritu Santo que nos colme como nos llenó 
en el día de nuestro bautismo y, con el corazón profundamente transfor-
mado, nos cubra de su amor para poder siempre vivir y actuar santamente.

La santidad es una gracia, un don que se obtiene gratuitamente cuando el 
corazón está predispuesto a recibir y dar en consonancia con el «hágase» 
de aquella sirvienta de Dios. Un «hágase» que no busqué mi propia satis-
facción sino el servicio desinteresado. Un «hágase» que sólo busque abrir 
el corazón a Dios y a los demás. Un «hágase» para que se «haga en mí 
según tu palabra». Un «hágase» para, en la sencillez de mi corazón, sentir 
la alegría plena y la paz interior de ser santo, de sentirse lleno de la fuerza 
del Espíritu Santo porque le he permitido a Dios morar en el sagrario de 
mi corazón. Un «hágase» para convertirme en tabernáculo vivo en el que 
se hagan presentes todas las gracias y bendiciones divinas para llevar-
las a los demás. Pero ese «hágase» requiere verter en la incineradora el 
egoísmo, las malas contestaciones, el mal carácter, la apatía, la pereza, 
la falta de amor y caridad, la soberbia, la autocomplacencia, la tibieza, la 
prepotencia, la avaricia, el orgullo… y tantos otros impedimentos que me 
dificultan crecer en santidad.

Jesús nos mira con amor a cada uno de nosotros y nos llama. En el Evangelio compar-
tido, Jesús se encuentra con un joven de buen corazón, que cumplía con los manda-
mientos. Jesús le hace una propuesta renovadora, le pide un “ MÁS” para poder dejar 
todo y seguirlo. No se trata simplemente de dejar cosas materiales, sino de dar todo a 
los pobres, incluso la propia vida, como lo hace Jesús. Sólo siguiéndolo, libre de toda 
atadura, podremos estar de pie junto a la Cruz, como Juan, el joven discípulo amado, 
y como María su Madre, que desde el primer momento renunció a su riqueza, y le dió 
todo a Dios. ¿Hagámonos Santos? 

Te proponemos que revisemos la vida de algunos Santos. Viendo las similitudes y dife-
rencias encontraremos grandes motivos alentadores para nuestro camino de santidad. 
Por ejemplo, si repasamos la vida de dos grandes santos de la Iglesia como Pedro y 
Pablo tenemos muchos datos interesantes. 
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Pedro: El Evangelio lo describe como un hombre sencillo, pescador y aparentemente 
pecador, él mismo lo reconoce cuando lo llama Jesús. Aparentemente estaba casado, 
se alojan en su casa y Jesús cura a su suegra. Es un hombre impulsivo, que lleva la de-
lantera. Aparentemente por la solidez de su carácter y por momento de su fe, Jesús lo 
elige como piedra de su Iglesia. Sigue con amor a Cristo, pero lo niega tres veces. Ter-

mina consolidándo-
se con la fuerza del 
Espíritu Santo y mu-
riendo por el Maes-
tro. 

Pablo: Un hombre 
sólido y consolida-
do, formado y con 
mucha sabiduría. En 
su creencia inicial, 
persiguió y tortu-
ró a los seguidores 
de Jesús, algo que 
después de su con-
versión le sigue pe-
sando. Pero se en-
cuentra con Jesús y 
se cae del caballo. 
A partir de ese mo-
mento todo cambia 
y se convierte en 
uno de los principa-
les formadores de 
las primeras comu-

nidades cristianas a las viajó y  escribió muchas de las cartas que figuran en el Nuevo 
Testamento. Sin duda de una parte de su vida de persecución y muerte de cristianos a 
un gran evangelizador de todos los tiempos! Luego preso y muerto por amor a Cristo! 

¿Te animás a ver más vida de santos? Seguramente sean devotos de varios de ellos. 
Podemos recurrir a la memoria de los jóvenes o facilitarle algunos resúmenes de sus 
vidas. Lo interesante es ver las SIMILITUDES y las DIFERENCIAS. En las diferencias, 
encontraremos el consuelo de ver que se puede ser santos por diferentes caminos y 
medios, y no precisamente de la perfección. Inclusos grandes santos como San Agustín 
con su mala vida ayudó a santificar a su madre que rezaba por la conversión de su hijo. 
Viendo las SIMILITUDES, encontraremos el secreto de la Santidad! 

Sin duda María es, después de Jesús, el mejor modelo a 
seguir para ser Santos. Seguramente hay características 
inalcanzables y muy nobles que la hacen santa, como 
ser la Madre del Salvador. Pero esto no es en esencia lo 
que la hace santa, sino la plena confianza y abandono en 
la voluntad de Dios con toda su vida. Compartimos en un 
clima de oración el siguiente texto:

“Recorremos junto a María el camino de la Cua-
resma. La Virgen, obediente a la voluntad del Pa-
dre, se dirige también hacia la cruz y lo hace como 
modelo de creyente que medita en lo íntimo la Pa-
labra del Padre. María, recordará las palabras de 
Simeón de que «una espada de dolor te atravesa-
rá el alma por ser Tu Hijo signo de contradicción». 
María asume en la oración la misión encomenda-
da por Dios y lo medita todo en la intimidad de su 
corazón.

La Cuaresma para María se prolongó toda la vida 
de Cristo. Fueron treinta y tres años de travesía y 
de profunda preparación y de cercanía con Jesús. 
Una catequesis de silencio, de entrega, de renun-
cias, de discreción, de servicio, de compromiso. 
Ella recorrió este camino cuaresmal aceptando 
los compromisos inseparables a su «Sí» a Dios. 
Y en el momento cumbre, decisivo para la misión 
de su Hijo, pudo mantenerse firme a los pies de la 
Cruz. No lo hizo únicamente como Madre desga-
rrada por el dolor sino con una entrega absoluta, 
como parte de su ofrenda al Padre. María no fue 
un personaje más en el cuadro del Gólgota, fue 
un personaje crucial en los trazos de la Pasión. Y 
esta es la enseñanza que tenemos hoy de María: 
su preparación hacia la Pascua.

María profundizó cada día de su vida el profundo 
sentido de la Pasión de Cristo. Preparó su corazón 
y su alma en el desierto de la Pascua. Fue fiel a 
su compromiso con el Padre. Fue auténtica en su 
ofrecimiento de las ofrendas de su vida. Y eso le 
permitió entrar más a fondo en los sufrimientos de 
Cristo. Y es lo que deseamos hacer en estos días 
de Cuaresma. Tener la actitud de María, respon-
der con nuestro «Amén» a la voluntad del Padre, 
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transformar con nuestros silencios los «Hágase» para Dios en nuestras vidas, 
aferrarnos con paz y serenidad a los planes que Él nos tiene encomendados, 
crecer en la fe para no caer en el desaliento ni en la  frustración, darle sentido con 
nuestra oración callada a la vida, respondiendo a los interrogantes que se nos 
plantean con un total abandono. En definitiva, como María, que nada perturbe 
nuestra fidelidad a Cristo, nuestra unión con Jesús en el siempre difícil camino 
de cruz. No hay santidad sin prueba. No hay amor sin fidelidad. No hay entrega 
sin voluntad. Y en esto María es el espejo en quien mirarme en esta santa Cua-
resma.”

Sin duda María va tras las huellas de su Hijo, y es la primera en rezar con su vida el Vía 
Crucis. A menudo rezamos el rosario a nuestra Madre, sin darnos cuenta que en esta 
oración, María nos invita a mirar a Jesús a través de sus ojos, con un corazón de Madre. 
Te proponemos que puedan rezar un Avemaría por cada décima del rosario. Con ello 
repasaremos por último, las huellas de Jesús con los ojos de María. El hoy San Juan 
Pablo II, nos decía a los jóvenes en la XVIII Jornada Mundial de la Juventud,  el 8 de 
marzo de 2003.

“Recitar el Rosario significa de hecho aprender a contemplar a Jesús con 
los ojos de su Madre, amar a Jesús con el corazón de su Madre. Hoy les 
entrego idealmente, también a ustedes, queridos jóvenes, el Rosario. ¡A 
través de la oración y la meditación de los misterios, María nos guía con 
seguridad hacia su Hijo! No se avergüencen de rezar el Rosario a solas, 
mientras van al colegio, a la universidad o al trabajo, por la calle y en los 
medios de transporte público; habitúense a rezarlo entre ustedes, en sus 
grupos, movimientos y asociaciones; no duden en proponer su rezo en 
casa, a sus padres y a sus hermanos, porque el Rosario renueva y conso-
lida los lazos entre los miembros de la familia. Esta oración los ayudará a 
ser fuertes en la fe, constantes en la caridad, alegres y perseverantes en 
la esperanza.
Con María, la sierva del Señor, descubrirán la alegría y la fecundidad de 
la vida oculta. Con Ella, la discípula del Maestro, seguirán a Jesús por las 
calles de Palestina, convirtiéndose en testigos de su predicación y de sus 
milagros. Con Ella, Madre dolorosa, acompañarán a Jesús en su pasión y 
muerte. Con Ella, Virgen de la esperanza, acogerán el anuncio gozoso de 
la Pascua y el don inestimable del Espíritu Santo.
… Siguiendo el ejemplo de María, sepan decirle a Cristo su “sí” incondi-
cional.

Sugerencia: Podemos encender una vela por cada avemaría, y ponerla junto a la cruz y la imágen 
de María en el altar. Se puede hacer entre cada rezo el estribillo de una canción a nuestra Madre. 
Podemos terminar la oración rezando juntos la siguiente oración. 
En el Anexo II te adjuntamos los misterios del Rosario

¡María, Madre, cuánto tengo que aprender de Ti, que junto a 
la Cruz alcanzaste la máxima expresión de tu Amor por Je-
sús, tu fidelidad a la voluntad del Padre! ¡María, tú me ense-
ñas la importancia de confiar y de creer, de ser firme en la fe, 
para entregarme en mi vida cristiana! ¡De tu mano, María, 
me es más fácil aceptarlo todo y estar de acuerdo con todo 
lo que sucede en mi vida! ¡En este tiempo, María, ayúdame a 
profundizar como hiciste Tú en la Palabra de Dios, a ser más 
constante y fiel en la oración, a retener y meditar en lo más 
profundo de mi corazón todo lo que el Padre quiere trans-
mitirme! ¡Concédeme, María, la fuerza para responder cada 
día a la llamada de Dios con autenticidad y responsabilidad! 
¡Ayúdame, María, a seguir los pasos de Jesús, a ser como Él, 
a crecer en la cosas de Dios, a aumentar mi fe, a esperar en 
la esperanza y a vivir en el amor! ¡Gracias, María, por caminar 
junto a mi en el camino de la Cruz! Amén. 

“Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y 
me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis;esta-
ba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; 
en la cárcel, y vinisteis a verme.” (Mateo 25. 35-36).  

Jesús sigue padeciendo en nuestros días, no desde 
una Cruz en el Gólgota, sino, en nuestra vida diaria, 
en todos aquellos que nos rodean y están enfermos, 
sedientos, hambrientos, desnudos, abandonados. Em-
prender un camino de Cruz ignorandolos al pasar, es 
ignorar al mismo Cristo que está en cada uno de ellos. 
Te proponemos entonces, que poniendo en obras todo 
esto que hemos reflexionado en esta cartilla, junto con 
tus compañeros de equipo, de pastoral, de parroquia 
hagan el siguiente ejercicio: 

-¿Conocemos en nuestra comunidad alguna persona/
familia con necesidades concretas? 
-Durante la próxima semana (o en adelante), ¿qué po-
demos hacer de manera CONCRETA por esa/s perso-
na/s? cómo podemos aliviar su dolor actual?
Se trata de poner manos a la obra en un Calvario que 
tiene protagonistas a nuestro alrededor, que no esta-
mos mirando a los ojos, que estamos dejando pasar de 
largo a nuestro lado, y en ellos, al Mismo Cristo. 
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Podemos terminar el día rezando la siguiente oración. 
Podemos entregarles una copia los jóvenes para rezarla 
todos en la semana, cada uno desde su lugar. 

¡Señor, gracias porque nos ofreces la oportu-
nidad de ser santos! ¡Gracias, porque la san-
tidad es un don gratuito tuyo que das a cada 
persona que lo anhela y lo busca con el cora-
zón abierto! ¡Señor, hazme comprender que la 
santidad no es un premio que merezca por mis 
buenas obras sino porque tu divino amor me 
da la oportunidad de ser santo! ¡Haz que todas 
mis obras, Señor, nazcan de mi amor por ti y 
no para satisfacerme a mi mismo y ganarme 
el respeto de los demás! ¡Capacítame, Señor, 
a través del Espíritu Santo para que mi obrar 
sea auténticamente santo! ¡Lléname, Señor, de 
tu amor para que mi obrar esté fundamentado 
por este amor por mí! ¡Quiero acoger, Señor, 
el don de la santidad que surge de tu infinita 
misericordia! ¡Quiero ponerse siempre en tu 
presencia, Señor, para que tu acción santifi-
cante me llene siempre de Ti! ¡Ayúdame, Se-
ñor, a través de tu Espíritu para que en cada 
encuentro personal contigo en la oración y en 
los sacramentos se convierta ante todo en una 
oración que me capacite para ser tuyo, para vi-
vir una caridad auténtica, un amor auténtico, 
un sacrificio auténtico por los demás! ¡Ayúda-
me, Señor, a entender que ser santo es vivir la 
sencillez de la vida! ¡Señor, te abro las puertas 
de mi pobre y humilde corazón para que entres 
en él, dispuesto a recibir tu gracia! ¡Ayúdame, 
Señor, a olvidarme de mi mismo, a apartar de 
mi vida el egoísmo y la soberbia, la tibieza y el 
orgullo, la avaricia y las malas intenciones! ¡Y 
al igual que hizo tu Madre, Señor, quiero excla-
marte: «¡Hágase siempre en mi vida tu palabra 
y tu voluntad»! ¡María, Madre de Amor y Mise-
ricordia, no permitas que nunca me desvíe del 
camino de la santidad y ruego por mí que soy 
un pecador! ¡Ayúdame, María, a consagrarme 
al Señor y Dios!
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Oración Final

Te proponemos que para este Jueves Santo, en un mo-
mento de oración, como la “noche heróica” podamos re-
zar nuestro Vía Crucis siguiendo las huellas de Jesús. 
Para esto dentro del grupo de trabajo (sería bueno que 
sean 14  o 7 grupos), se le asigne una estación del Vía 
Crucis. Con lo vivido y rezado antes podamos escribir 
nuestra propia reflexión de la estación. Podremos ins-
pirarnos en algún pasaje bíblico o en vivencia actual o 
simplemente quieran decirle con sus propias palabras 
algo a Jesús  o a los personajes de la estación. Tomen el 
tiempo de leerla...pensarla, imaginar los detalles, ver los 
rostros de los protagonistas, entender el porqué de ese 
momento en la Vida de Cristo y hacerse parte de ella. 

Luego, todos juntos lo realizarán completo. Cada uno irá 
explicando la estación que le tocó al resto de los par-
ticipantes y guiando la oración. De esta manera, todos 
caminarán el camino de la Cruz viviendo cada paso junto 
a Jesús. 
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       Anexo I                                          Posta A
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Posta C
Porque sólo yo sé los planes que tengo para ustedes, 
oráculo del Señor; planes de prosperidad y no de des-
gracia, pues les daré un porvenir lleno de esperanza. Jr 
29, 11
No temas, pues yo estoy contigo; no te angusties, pues 
yo soy tu Dios; yo te fortalezco y te ayudo, y te sostengo 
con mi brazo victorioso. Is 41, 10
Llámame, y yo te responderé; te mostraré cosas grandes 
y ocultas que tú no conoces. Jr 33, 3 
Yo te instruiré, te mostraré el camino a seguir, y me ocu-
paré de ti constantemente. Sal 32, 8
Que nadie te menosprecie por tu juventud; por tu parte 
trata de ser un modelo para los creyentes, por tu palabra, 
tu conducta, tu amor, tu fe y tu pureza. 1Tim 4, 12
Porque todo el que pide recibe, el que busca encuentra, 
y al que llama, Dios le abre. Mt 7, 8
Porque tú eres mi esperanza, Señor, en tí confío, Señor, 
desde mi juventud. Sal 71, 5
No temas; basta con que sigas creyendo. Mc 5, 36  
Irás adondequiera que te envíe, y proclamarás todo lo 
que yo te mande. No les tengas miedo, porque estaré 
contigo para protegerte. Jer 1,7
Me envió para llevar la Buena Nueva a los pobres, para 
anunciar la libertad a los cautivos y a los ciegos que 
pronto van a ver, para despedir libres a los oprimidos y 
proclamar el año de gracia del Señor. Lc 4,18
No tengas miedo, sigue hablando y no calles… Yo estoy 
contigo y nadie podrá hacerte daño. Hech 18,9
Jesús los eligió para que estuvieran con Él y para enviar-
los a predicar. Mc 3, 14
Antes de formarte en el seno de tu madre, ya te conocía; 
antes de que tú nacieras, yo te consagré, y te destiné a 
ser profeta de las naciones. Jer 1,5
No se inquieten. Crean en Dios y crean también en mi. 
Jn 14, 1
El Señor ira delante de ti, él estará contigo y no te aban-
donará ni te dejará desamparado. No temas ni te acobar-
des. Deut. 31,8
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     Anexo II

Misterios Gozosos (lunes y sábado)

1. La encarnación del Hijo de Dios.
2. La visitación de Nuestra Señora a Santa Isabel.
3. El nacimiento del Hijo de Dios.
4. La Presentación del Señor Jesús en el templo.
5. La Pérdida del Niño Jesús y su hallazgo en el templo.

Misterios Dolorosos (martes y viernes)

1. La Oración de Nuestro Señor en el Huerto de Getsemaní.
2. La Flagelación del Señor.
3. La Coronación de espinas.
4. El Camino del Monte Calvario cargando la Cruz.
5. La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor.

Misterios Gloriosos (miércoles y domingo)

1. La Resurrección del Señor.
2. La Ascensión del Señor.
3. La Venida del Espíritu Santo.
4. La Asunción de Nuestra Señora a los Cielos.
5. La Coronación de la Santísima Virgen.

Misterios Luminosos (jueves)

1. El Bautismo en el Jordán.
2. La autorrevelación en las bodas de Caná.
3. El anuncio del Reino de Dios invitando a la conversión.
4. La Transfiguración.
5. La Institución de la Eucaristía, expresión sacramental del misterio 
pascual.

     Anexo III

1ª ESTACIÓN: JESÚS ES CONDENADO A MUERTE: Jn 18, 37-40 

2ª ESTACIÓN: JESÚS CARGA CON LA CRUZ:  Jn 19, 6-7. 16-17

3º ESTACIÓN: JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ:  Mt 11, 28-30 

4ª ESTACIÓN: JESÚS SE ENCUENTRA CON SU MADRE:  Jn 19, 25 - 27
 
5ª ESTACIÓN: EL CIRINEO AYUDA A JESÚS A LLEVAR LA CRUZ: Lc 23, 26 

6ª ESTACIÓN: LA VERÓNICA ENJUGA EL ROSTRO DE JESÚS: 2 Cor 4, 6

7ª ESTACIÓN: JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ: 1 Pe 2, 21b-24  

8ª ESTACIÓN: JESÚS CONSUELA A LAS PIADOSAS MUJERES:  Lc 23, 27 – 31 

9ª ESTACIÓN: JESÚS CAE POR TERCERA VEZ: Lc 22, 28-30a. 31-32.

10ª ESTACIÓN: JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS:  Jn. 19, 23 - 24
 
11ª ESTACIÓN: JESÚS ES CRUCIFICADO: Jn. 19, 18-22

12ª ESTACIÓN: JESÚS MUERE EN LA CRUZ:  Jn. 19, 28 - 30

13ª ESTACIÓN: JESÚS ES PUESTO EN BRAZOS DE SU MADRE: Jn. 19, 32-35.38

14ª ESTACIÓN: JESÚS ES PUESTO EN UN SEPULCRO NUEVO: Jn. 19, 40-42  


